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SECCION

La educacion primaria en 1881

( r EPUBLICA  ORIENTAL D E L  U RUGUAY) 

(Véase el n u ra .  300 de «El Maestro»)

(Continuacion)

IV

E l pueblo que tïene las mejores escuelas es el prim er pueblo; 
si no lo es hoy lo sera maïtana.Ksin frase perlenece â Julio Simon 
y no sabemos si al empezar con ello su mejor obra, cjuiso lam- 
bien referirse â los odificios para escuela, pues creemos que para 
que esta sea perfecta se necesita no solo buen maestro, buenos



métodos, buen programa, buen mobiliario, sino tambicn buen 
locul. Desgraciadamente, entre nosotros escasean los estableci- 
mientos de ensefianza que reunan las condiciones materiales cxi- 
gidas por la pedagogi'a y por la liigiene. Desde la Universidad, 
que veieta on un caseron del tiempo de laconquisla, basta la Es- 
cucla de Arles y Oficios, donde hormiguea tan crecido numéro do 
alumnos, maestros y empleados; desde los asilos maternales é la 
l’illima escuela mixta, ninguno de esos locales, o casi ninguno, 
séria aeeptable para el objelo a que se hallan destinados, por el 
ménos escrupuloso pedagogo. Ksto que aconloce en la capital do 
la Repûblica, sucede tambien en campana, pero auinenlado y co- 
rregido eu uu.sontido déplorable. Casas particulares, muv buenas 
para familias numerosas 6 para tiendas, almacenes 6 pulperias, 
sirven de escuela, salvo alguna que olra de propiedad municipal 
(') escolar, que concepluamos las mejorcilas. En cuanto é las es- 
cuelas rurales, la mayoria de ellas funcionan en ranchos de sucia 
paja y negro terron.

Para la construccion de estos edificios (excepcion de alguno 
que olro en Colonia, Sallo, Cerro-Lurgo, Paysandu, San José y 
Canelones) no se han tenido en cucnta ni los materiales de que 
deblan coustruirse, ni la orientacion, ni el servicioque iban â pres- 
lar, ni la luz, ni la allura, ni la claridad de los pisos y de los te- 
chos, ni la dislribucion de las habilacioncs.

Con objelo, pues, de conocer el numéro y condicion de los edi
ficios ocupados por las escuelas pûblicas, para saber (\ qué ate- 
nerse 6 ir paulatinamente salvando los inconvenientes que actual- 
mente ofrecen, la Estadistica Escolar del Sr. Varela consagra à 
tan importante asunto un curioso cuadro del que se desprende que 
existen 1115 edificios ocupados por casas-escuelas, 154 urbanos y 
ICI rurales, de cuyo total son de ladrillo ù piedra 235 y de terron 
80. Segun sus teclios. 138 to tienen de nzotea, 79 de leja, 80 de 
paja y 18 de hierro. En cuanto â los pisos de los patios. 13 lo tie
nen de inérmol, 31 de piedra, 51 de baldosa, 28 de ladrillo y 183 
de tierra.

Tambien expresa dicho cuadro el urea de los snlones y el de 
los patios, segun los cuales corresponden a los alumnos: de los 
primeros 0,93 centimelros cuadrados y de los segundos 1,93.

Ile lamenlar es que no se haga mencion de los piôs cubicos de 
aire que corresponden a cada alumno y es de estranar que tan 
precioso dato baya escapado â la penctracion minuciosa del senor 
Inspector Nacional.

Pasemos â otro asunto.
Hé aqui cdmo se clasifica el personal enseilantc de las escuelas

)ûblicas segun su soxo, estado, edad y diploma:

Mujeres lloiuhros

S o l l e r o s .....................................
Casados ...............................  .
Viudos...........................................



De 15 â 20 a î ïo s ......................... . 135 20
De 20 â 25 » . . 117 5G
De 25 (i 30 » . . . . 29 52
De 30 â 35 » . 12 34
De 35 â 40 » 8 28
De 40 à 45 » ......................... 5 14
De 45 à 50 » ......................... G 12
De 50 para arriba . . . . 7 10
Con diploina de tercer grado . 7 5
Con id. de segundo . . . . . 102 02
Con id. de primero . . . . . 142 42
Con id. dcpartamental . . 30 38
Sin id............................................ . 39 78

Se observa, pues, que las mujeres se esmeran més que los hom- 
bres en adquirir titulos que las habililen para el ejercicio de su 
profesion, lo cual se comprende perfectamente dada la natural, 
conveniente y légica predileccion que se nota en las autoridades 
escolares de entregar à mujeres la educacLon de la infancia.

Eslos 545 funcionarios püblicos pertenecen â las siguienles na- 
cionalidades: nombres Mujere«

Orientales. . ............................... 76 251
Espanoles. ............................... 103 34
Argéntinos . ............................... 11 13
Kranceses. ...............................  9 3
Italianos . ............................... 17 14
Brasileros. . 2 2
Suizos. . . . . . . î 3
Ingleses . ...............................  3 0
Alemanes. ...............................  2 0

De mancra que contamos con 327 maestros nacionales y 208 
extranjeros, saltando â la vista ol hecho de que entre los primeros 
sobresalen por su numéro los del sexo femenino y entre los se- 
gundos los del masculino.

El término medio de sueldo que corresponde â lus hombres es 
de 40 $ 16 cts. mensuales y a las mujeres 37 $ 02 cts. Bajo el 
punto de vista econômico son, pues, la m aestras mas baratas que 
los maestros.

Pasando n considérai’ los aiios en que estos funcionarios reci- 
bieron su diploina que los habilité para el ejercicio de su profesion 
tendremos que

En 1865 lo ob tuv ieron  . ............................11
E n 1866 — • • • f • '
En 1867 —  . ............................1
En 1808 — ............................7
1 in 1869 — . . . . 1 . 7



En 1870 — • 5
En 1871 — • pf/
En 1872 — • 4
En 1873 — • 5
En 1871 — • 8
lin 1875 — • 16
En 1876 • 25
En 1877 — • 47
En 1878 — • 75
En 1879 — • 69
En 1880 — • 87
En 1881 — • 49

Por lo tartto, se deduce de aqui que el apego ni mngislerio era 
escaso desde 1865 â 1875; pero cuando surgir» la reforma y con 
ella se diù vuclo y ensanche à la instruction primaria, el numéro 
de maestros que se pnesenlaron â examen y obtuvieron tilulo 
aumentô de un modo tan prodigioso, que solam enleen 1880 alcan- 
zô A 87. E leslar depurando continuamcnlc cl personnl ensenante 
y la création de numerosas escuelas, son las causas genuinas de 
esta gradation ascendente que se opéra en el ûllimo quinqucnio.

De la perseverancia que hayan podido tener esos profesores en 
sus ingratas taroas escolares, nos informera el cuadro numéro 1 4 
que inmediatamente extractamos, cl eual détermina los anos do 
servicio del personal ensenante de uno y otro sexo:

nombres Mujeres
De un afio de servicio 6 ménos. 47 63
D e l  A 3 ...........................................  85 135
De 4 A 6 . .....................................  37 50
Do 6 6 10 .....................................  37 49
De 11 A 1 5 .....................................  15 15
De 16 a 2 0 .....................................  3 7
De 21 para a r r ib a .........................  2 0

Si fuésemos A investigar las causas en virlud de las cunles el 
preceptorado no permanece niucbos anos en el desempeno de sus 
funciones, notariamos que son la escasa rétribution que tienen 
nsignada y toi vcz, tambien, su poca vocation: osi se véque sola- 
m enlcdiez maestros ban alcanzado a poscer (liez y sois anos de 
servicio. llay  quion supone que el fundamento principal es la 
amovilidad del puosto, la inestabilidad do *a colocation; pero esto 
es inexacto. El maestro esludioso y cumplidor podrà conlar (como 
cuenla) con la protection de las autoridades escolares, y aunquo 
en estas se operen cambios y se suceden unas A otras, aquel ten
dra siempro asegurado su empleo por la mejor garantia que es su 
conducla.

A pesar de que la vocation no es mucha, afin en el ano posado 
hubo 143 personos que se examinaron para obtener cl diploma de



maestro, siendo aprobados 129 y aplazados 23. Deeslos 143, per- 
tenecen al sexo femenino 128 y al masculino 25.

Como hemos dicho en lineas anteriores, esta cscnsez de hom- 
bres que aspiren al (itulo de inaesiros se explica oor la noloria 
preferencia de las autoridades escolares en colocar seiioras 6 se- 
iïorilas al Trente de las escuelas de varones, hasta el punie que, 
sogun tenemos entendido, existen ya cinco deeslos establecimien- 
tos dirigidos por mujeres. Y entiéndase que, al expresarnos de 
este modo, no censuramos; constatamos sim plem ent un hecho.

Finalmente, extractarem os olro cuadro de la Estadislica  del 
Sr. Varela, que dice relacion con el personal enseîianto de las 
escuelas particulares, clasificando estas en laicas y perlcnecicntes 
à comunidades rcligiosas.

Maestros Laicos Comunidades
Orientales . . . . 261 10
Argentinos. . . . .  17 10
Italianos . . . .  53 61
Espanoies . . . . 104 1
Franceses . . . . 42 33
De otras naciones. . . .  39 /

Disponen, pues, las escuelas particulares, de un personal que se 
eleva à 037 maestros (comprendidos ambos sexos), de los cuales 
son laicos 515 y religiosos, 6 dependientes de comunidades rcli
giosas, 122.

Nôtese bien que Kalia y Francia son las naciones que sumims- 
tran mâs maestros para comunidades, pues la primera cuenla en 
la Repûblica nada ménos que con 61, es decir. clla sola tanlo co
mo el reslo de los deinâs paises que se mencionan. Espafia y re- 
pi’iblicas del Plala, von sacudiendo, bajo este punto de vista; los 
hâbitos tradicionales de aquella educacion, cuya base fundamental 
cra el rezo, la oracion y los cânticos sagrados.

> V

Durante el ano pasado, solo dos departamentos— Montevideo y 
Paysandu—han celebrado conferencias pedagôgicas, siendo todas 
cllas teùricas, y han tomado parle en las misinas 416 personas.

VI

lié  aqui la nômina del valor de los utiles de consume y para in
ventorie, que la Direccion G. de I. Pûblica ha remitido 6 las rcs- 
pectivos comisiones dcpartamcntales:



lnventario Consumo

M ontevideo. • * $ 2388 62 $ 3195 69
Canelones . . . » 760 » 038 30
San José. . . » 421 GO » 347 52
Florida . . » 117 00 » 157 37
Durazno. . . » 163 02 » 224 39
Minas. . . . » 105 70 » 194 20
Maldonado . . . » 278 10 » 223 70
Cerro-Largo. . . . » 237 84 » 222 39
Tacuarembô. . , » 301 53 » 200 85
Salto. « . » 639 20 » 513 77
Paysandû . . . » 446 96 » 651 19
Sorftmo . . . » 337 07 » 337 03
Golonia . . . » 151 80 » 277 81

Ademés se han proporcionado varies utiles escolares A la Sn- 
ciedad de Amigos d e là  Educacion Popular, A la Escuela de Arles 
y Oficios y â los batallones 2. °  y 3. °  de Cazadores. El total de 
lo gastado durante el susodicho ano, por ménage y utiles, ascien- 
de â 14,034$ 71 centésimos, de los cuales A mobiliario pertenecen 
$ 6,481.94, y A utiles y textos $ 7,552.77.

(Continuarà),

Las lecciones sobre objetos

niSER TA C IO N  LEIDA EN EL CONGRESO PEDAGÔGICO DE B U E N O S -A IR E S  

POR EL DR. D. ALFREDO VÀZQFEZ ACEVEDO

(Conclusion)

Tcrminados csos ejercicios, y al dar elrelnj las 11 1 2, la maes- 
tra toca la catnpanilla para cl recreo y los ninos salon ordenada- 
inente al patio, donde se entregan A sus juegos con compléta li
ber tad.

Una hora despues entran al salon y se roparlen los libros para 
la lectura.

—Lea el primero la lcccion nûm. 42.
Lee el niiïo.
«llabia una voz un muchachito, no mas alto que la mesa, A 

quien sus padres mandaron A la Escuela. El dia estalm muy lindo: 
el sol brillaba y los pajarilos cantaban en los Arboles. Al mucha- 
chilo le diô gana de hacer la rabona y se fuô A pasear. En el ca- 
mino enconlré una abejita, que volaba do flor en flor, y le dijo:



linda abejila, jquieres venir â jugar conmigo?, pero la abejita le 
contesté: no, no, yo no puedo estai* ociosa, lengo que juntar îriiel 
para llevar â mi colmena.»

—Basla, Celia ; vamos a ver: de que habla esta leccion î
De un muchachito a quien le dio gana una vez de hacer la ra- 

bona.
—Por que le dio la gana de hacer la rabona !
Porque el dia eslaba muy lindo y muy alegre.
—i  Que encontre el nino en su camino ?
Una abejita que andaba volando de lier en flor.
—}, Que le pregunté a la abejila ?
Si queria jugar con él.
—; Que le contesté la abejita ?
Que no podia estai* ociosa, porque ténia que llevar miel para su 

colmena.
—/Enlénces las abejas hablan?
No seiiorita, es un cuenlo no mas.
—Que quierc decir la palabra ociosa? £sabes lû?
Quiere decir una que no trabaja.
—^Podrias tu cmplcar esa palabra en otra expresion.
Si, «los ninos ociosos nopueden adelantar.»
—Esta bien y $qué es una colmena?
Yo no he vislo ninguna colmena, pero creo por la lamina que 

hay en el libro, que es una casita donde, viven las abejas.
—;,Quién ha vislo una colmena?
Yo seiiorita, dice un nino. Yo he vislo una que hay en la qui nia 

de mi papa. Es un cajoncilo, lodo ccrrado, que tiene un agujero 
chiquito para que enlren y salgan las abejas.

—Siga le yen do otro nino.
La leccion continua en la misma forma
Concluida la leclura se pasa û los ejercicios de peso y tamano.
—Dime Pedro, dice la maestra ;,has ido alguna vez al almaccn 

para com prar una libra de azûcar ?
Si seiiorita, muchas veces.
—Y al volver â tu casa ;,no se ha quejado alguna vez lu mndie 

de la poca canlidad de azïicar?
—Si, senorita, y mi madré créé siempre que es porque yo me 

como siempre los terrones por el camino.
—Pero tu no eres capaz de esa pica.’dia, £no es verdad?
—No, senorita, es que el almacenero nunca me d i la libra 

justa.
— Pues bien, vamos â aprender boy una cosa que le ha de ser

vir entre otras, para impedir los engaiios del almacenero. A ver, 
toma este papel con arena, ponlo en la mono y toinale cl peso, 
jtte parcce que pesa mucho ô poco? gerces que pesa mas 6 ménos 
que la libra de azucar?

—Me parece que no pesa mucho; pesa ménos que la libra de 
azûcar.

—Toma ahora esta pesa — ponla en la mano f. te parece que 
pesa mas 6 ménos que la orcnaV



Pesa mas.
—Mucho màs?
Si senorita, mucho mas.
—Toma esta otra pesa — pesa màs 6 ménos que la arena?
— Pesa mas, pero ménos que la otra pesa.
—Toma esta otra pesa. Pon la arena en una mano y la pesa en 

o tra .
Me parece que pesa lo mismo que la arena.
—Vcngan otros niiïos, tomen el peso de la arena y busquen 

despues entre estas pesas una que tenga el mismo peso que aquella. 
A ’o hacen—y unos indican la pesa de 200 gramos y otros la

(La m aestra saca de un armario una balanza).
—Vamos iW er quien tiene razon. Roque, aqui tienes la balan

za, coloca la arena en un platillo y pon sucesivamente en el otro 
las pesas indicadas por los ninos.

Roque pesa y résulta que la arena tiene 200 gramos.
La m aestra présenta otros objetos, que despues de sometidos al 

calculo de los ninos, son pesados en la balanza, anunciandose el 
resultado.

En seguida se pasa à los ejercicios sobre tamano.
La m aestra se acerca al pizarron y traza con tiza una linea. 

iQuô largo tiene esta linea?
—90 centimetros, dice un  niiio.
—80 centimetros dice otro.
—Un métro, agrega un tercero.
—Veamos quien tiene razon. Toma, Adolfo, cl m etroym ido la 

linea.
Tiene 85 centimetros.
—Esté bien, José, £ qué alto tiene el pizarron ? Eijale bien.
Dos métros.
—Pedro, & qué créés tu ?
Que tiene un métro y medio.
—A Y tu, Petrona ?
Un métro y ochenta centimetros.
—Midelo parândote en una silla.
Tiene un métro y noventa centimetros.
Se hacen otros ejercicios semejantes y concluyo la leccion sobre 

tamano.
—Me parece, dice la maestra, que ban de eslar Vds. un poco 

cansados ; vamos A levantar el espiritu y cobrar nuevas fuerzas 
para continuai’ nuestras tareas, entonando una de las eanciones 
(pio les ho ensenado.

Se capta la cancion, y una vez concluida, dice la m aestra :
—Ayer les dije que boy ibamos h conversai’ sobre el caballo, 

encargéndoles que se fijaran bien en todos los caballos <|ue encon- 
traran por la cal le, al salir y volverâ la escuela. gSe ban acordado 
de mi recomendacion i

—Si, senorita, exclaman varias voces. Tenemos mucho que 
decir sobre el caballo.



—Pues bien : acérquense todos. Aqui ticncn un lindo caballo 
pintado. Luisa, describeme el caballo.

La dina indica las parles principales del caballo, la forma de 
cada una, elc.

—Pedro, nômbrame tu las diversas partes de la cabeza, indi- 
cando sus formas.

—En la cabeza del caballo se observan dos ojos grandes y muy 
redondos y dos orejas largas y muy paradas; dos agujcros ô ven- 
tanas delà nariz, que son grandes y muy abiertos.

Otros niiïos hablan despues del cuerpo, de la crin, de la cola, 
de laspatas, de los diversos colores de los caballos, de sus distinlos 
tamanos, etc.

En seguida pregunta la maestra: /P a ra  qué sirven los caballos? 
Tu, Antonio.

P ara  monter, para lirar los carros, los coches, los tramvias.
—/ Y para que m âs?
Los nifios piensan un momenlo.
— I No saben para qué ma s sirven ?
Yo sé, dice un niîio. Sirven para sacar agua.
—j Como ! /. para sacar agua, dices V
Si, senorita. Yo hc visto el otro dia un caballo que sacaba agua 

de un pozo, con una cuerda atada à un balde.
—Muy bien, niiïo : eso que dices es cierto. Vaamos ahora si 

pueden decirme qué acciones diferentes ejecula el caballo. Tu, 
Ramon.

Camina, trota, galopa, corre.
—O Iras tu, Antonio.
Corne, bebe, duerme, tira los carros, los coches.
—Olras tu, Arturo.
Muerde, lira cocos.
—Otras, Anita.
Relincha, se revuelca.
—Muy bien. Tu, Francisca: £qué otras acciones puedes senalar? 
Se lame, se rasca.
—Perfectamente. Veamos ahora : / qué diferencias bay entre un 

caballo y un buey? El otro jlia hablamos del buey, y aqui tienen 
uno pintado. Compârcnlos.

Las diferencias principales que bay, son: que el buey tiene cuer- 
nos y el caballo no ; que el buey es mâs grueso que el caballo y 
liene las palas mas cortas que este. .

■—/Q u é  m âs? Piensen en las diverses partes, en los distinlos 
miembros de cada animal.

Las orejas del buey son mâs anchas que los del caballo, y no 
estûn paradas como las de éslo ; el buey no tiene crin como cl 
caballo.

—Esta bien ; pero fijense especiolmente en las patas de ambos 
animales.

El buey tiene las pezunas partidas y el caballo no. 
—Perfectam ente: ésa es una difcrencia muy notable. Ténganla 

muy présente todos. Pasemos abora â los diferencias que existen



entre lasaccioncs que ejecuta el buey y las que ejecuta el caballo. 
Tu, Jacinto.

El buey no tira carros, ni coches, ni se <leja m ontar ; tira las 
carrelas.

—}. Que miis ?
No sé, seiîorila,
—£ Nadie sabe m as?
Yo sé, seiîorila. El buey no relincha : muge ; el buey no se re- 

vuelca.
— Que bacon los bueyes a menudo cuando estân echados des- 

cansandoV & No se han fijado usledes?
Si, sonorité, dice un nino. Siempre estân moviendo la boeaconm 

si estuvieran mascando.
—Asi es y * saben ustcdes c imo se llama esa aecion ?
No.
—Se llama rum iar. Repilan todos la palabra: rum iar, * No 

han visto usledes otros animales que hagan lo mismo ?
Si, las cabras y los carncros rumian tambien.
—Y el caballo rumia?
No.
—Pues cnténces, ésa es otra diferencia muy importante. No la 

olviden nunca.
Ahora, pueden yarelirarse a sus bancos. Ha llegado la horn do 

concluir hoy nuestras tareas. Son las 6 1(2. Mafiana tendremos 
lecciones sobre forma, lugar, ohjetos comunes, cuerpohum ano y 
minérales. No olviden traerme las mucstras de rocas que les en- 
cargué ayer.

Toca la campanilla, y los niiïos, despues de tomar sus gorras y 
de saludar â la maestra, que â menudo los despide con un beso 
carinoso, salon de la escuela salisfechos, contentos, y formando el 
propôsito de ser puntuales al dia siguiente, para no perder la pri
mera leccion.

Esta es la escuela moderna, tal como la han hccho las lecciones 
objetivas y los buenos métodos.

Quizâ la forma un lanto seca en que hc presentado los ejerci- 
cios, para 110 prolongar excesivamenle mi disertneion, impido ver 
toda la belleza queencicrran y comprender todo el placer que pro- 
porcionan â los niuos. Yo solamente he trazado un bosquejo gro- 
sero de cada uno de ellos, para sefialar con arreglo â mis ideas, 
el método y los procedimienlos apropiados para conducir el Irabojo 
mental do los niuos.

Pero si se adornan esos ejercicios, suplicndo mi deficiencia, con 
las formas y los giros amenos de que un maestro babil sabe haccr 
uso para conducirlos en cada caso, se reconocerâ todo el inlerés 
que envuelven para el nino, y el gran roi cducalivo que juegan en 
la escuela elemental.



ITe concluido mi diserlacion.
Ahora sôlo me resla agradeceros la benévola alencion con nue 

ino habéis oido, y rogaros que presléis vuestra sancion à las clos 
proposiciones que he presenlr.do â la mesa.

Ile diclio.

PR OPO SIC IO NES PRESENTADAS

Prim era : El fin principal de las lecciones sobre objelos es la 
educacion de las facullades mentales del niilo.

Segunda : Las lecciones sobre objetos consliluyen una asigna- 
tura especial de la escucla comun, en los primeros grados, cuyo 
desenvolvimienlo debe eslar somclido â un plan regular y siste- 
mado.

Estas proposiciones fueron sancionadas sin ninguna alleracion.

Objetos para la enserïanza primaria

DISERTACION LEIDA EN LA SESION IG® DEL CONGRESO PEDAGÔGICO 

INTERNACIONAL DI-J B UENOS'A IR ES DE 1882, POR EL DOCTOR DON 

CARLOS MAKI A DE PENA .

PROYEGTO DE RESOLUGION

1. °  El estudio de las cosas debe hacerse en 'las cosas mismas;
2. °  Guando eslo no soa posible ni aûn con el uso de instru

mentes adccuados, recurrirâ el maestro a aqucllas represenla- 
cinnes que més se acerquen al eslado y condiciones en que se 
ofrecen naturalinente los objetos.

a ) . Traténdose de sércs corpôreos, si fallasen los objetos mis- 
mos que ban de esludiarsc, doberân preferirse las rcprescn- 
taciones plâslicas.

b ) . Guando éstas fallen, pueden usarse las laminas ô grabados.
c )  . Y, en iiltimo término, faltando los inedios indicados, puede 

recurrirse d las descripcioncs de objelos, cuidando de cpie 
eslén al alcance del alumno.



Seiïor Présidente:
Senoras, sonores:

Al aceptar la represenlncion de la sociedad de A  m i g  os (fêla 
Educacion Popular  de Montevideo en este Congreso Pedagégico, 
dcbia preocuparme de la cleccion de un tema que, no ya por su 
novedad sinô por su importancia préctica en la ensefianza, pu- 
diera merecer la atencion de esta distinguidr asamblea, cuyo an- 
helo mas ardiente es, sin duda, el de remover las causas rctardn- 
doras del progreso de la educacion comun.

Ilabia visto en mi pais, en la escuela que sostiene la sociedad 
que represento, iniciadora de la reforma escolar en 1809, y en 
las escuelas comunes dependientes de la Direccion General de 
Instruccion Pirblica, desenvolcerse con asombrosa rapidez la 
mente de la infancia, asimilàndosc progresivamente un rico cau
dal de ideas, y lo que es més notable todavia, porque constituye 
la esencia misma de la educacion, habia visto el éxito de nuestra 
escuelas reformadas en el ejercieio constante y inelôdico de las 
facultades del niiio, habituéndole a observai*, (\ comparar, à indu- 
c iry  deducir; forlaleciendo su juicio a cada paso y desarrollando 
asoinbrosamente cl poder del raciocinio. Ilabia presenciado el 
cultivo de las variadas aptitudes que ofrece en gérmcn la infancia 
y la adquisicien de un conocimiento graduado de las cosas del 
mundo fisico y de los hechos sociales que nos rodean, nos ligan 
ô nos envuelven, constituyendo la tela y la trama ordinaria de la 
vida.

Las causas principales de estos progresos tan satisfactorios 
estaban en la revolucion operada en los métodos de ensenanza, 
fielmente aplicados.

Esa revolucion aparejaba, necesariamcnte, la transformacion 
sustancial de la escuela. Va no aparecieron las paredes de la 
escuela en su antigua desnudez. Kmpezô à convertirse paulati- 
namente en un museo, y à ser, como debe serlo, un compendio 
abreviado de nueslro estado social. La animacion y la alegria en 
todos los semblantes, acentuadisimo el estimulo, y los progresos 
y la energia* de la mento mas notables y deslumbradores quo 
nunca....

Pude haberos presentado el cuadro quo ofrccen nuestras escue
las, pero pensé que séria mucho niés grato, y mas ûtil sobre todo, 
exponer en el cortisimo tiempo que el Reglamento concédé, los 
principios de cuya estricla observancia dependen, en su mayor 
parte, aquellos progresos oscolares.

El tema que me he propucsto desarrollar contienc algunas de 
esas verdades que aparecen de relievo ante los ojos de todos, asi 
que se las enuncia. Y es, sin duda, su propia sencillez lo que lia 
hecho que se las deje de lado en la ensenanza. Raya en lo vulgar 
el decir que sucede â menudo que el olvido 6 menosprecio de



las cosas sencillas ocasiona traslornos profundos, impidiendo 6 
retardândo el triunfo de la verdad.

Algo de eso ha ocurrido con los principios pedagogicos mâs 
eleinentaies, olvidados por tanto tiempo en la ensenanza. Y las 
aberraciones se arraigan de tal manera en la préctica cuotidiana 
de las escuelas, mie, filôsofos como Herberlo Spencer, no desde- 
îian el repetir y desenvolver esos elemen taies principios, invocan- 
do à cada paso la propia experiencia y la de otros, trayendo todavia 
en su auxilio la garantia y el ejemplo personales para persuadir â 
los que ensenan de que es perfectamente practicable la manera 
de instruir que indien como verdadera la pedagogia cientifica, 
reclamando su inm ediata aplicacion en la ensenanza.

Todos los que servimos â la causa de la educacion comun, de- 
seamos ardienlem ente que satisfaga con celeridad y amplilud las 
necesidades de nueslras m asas ignorantes y las émancipé de su 
atraso, haciéndose la campana de la reforma escolar â marchas 
forzadas, si fuese necesario, ya que en el mundo el mal hace apre- 
suradamenle su jornada de ruina, desolacion y oprobio.

Se ha dicho que «la ciencia es el conocimiento organizado».
Es necesaria en todas las esferas de la vida, y su aplicacion 

deberia ser de todo momento. Se la puede poseer con mas 6 mé- 
nos extension, con mayor ô menor profundidad; se la puede apli- 
car imïs 6 ménos imperfectamente; pero es évidente que su pose- 
sion, en cierlo grado, interesa â todo el genero humano.

No se prétende, cierlamente, que la escuela prjm aria haya de 
ser una academia de pârvulos que pueda poneren conflicto 6 ha- 
cer competcncia â cualquiera academia de sahios; pero siendo 
évidente que no es posibie conquislar el bien individual ni la feli— 
cidad comun, sino midiendo y organizando â cada paso nueslras 
fuerzas, interrogando lo que nos rodea y nueslra propia cnvoltura; 
siendo indispensable que la sociedad moderna ensefie â sus hijos 
el conceplo del universo, parecerâ tambien ineludible que la es
cuela pnm aria responda thmbien â esas necesidades y propôsilos, 
educando 6 instruyendo.

No es el unico organism o que la sociedad ofrccc. Muchas otras 
inslituciones pueden dar ose mismo resullado; muchos accidentes 
ô condicionos pueden educar 6 instruir durante la vida, de un 
modo mâs 6 ménos indirecto, y en realidad, la educacion, como 
la instruccion, se inician en el hogar, se continûan y ensanchan 
cspecialmente en la escudo, y se complemcntan â cada instante 
en la vida social.

No bastaria que la escuela prim aria en los grados inferiores se 
cousagrase especialmente â desenvolver las potencias fisicas y 
mentales del alumno, â darles energia, â desarrollar el hâbito de 
adquirir las nociones y de discernirlas.

Aunque en osa tarea cducativa se consigue que el alumno se 
inslruya â cada paso, llega tambien un momento en que la misma



energia do las facultades excitadas réclama m às vasto tealro, y 
comienza entônces para el maestro y para el olumno la' tarea 
principalinente instructiva. Sin esiablecer una linea divisoria en'.re 
el periodo educativo y el periodo instructivo, en la escuela prima- 
ria, y partiendo de que es indispensable à la persona la adquisicion 
de conocimientos y su extension progresiva, estableceremos que 
esa adquisicion debe hacerse por el alumno mismo, dirigido por 
el maestro.

Sin aplicar nuestras facultades â las cosas que deseamos cono- 
cer, no podremos adquirir jam âs nociones exactas de ellas.

La materia de la instruccion es la ciencia, y el propôsito de la 
enseiïanza bajo ese aspecto, es: que el alumno adquiera la mayor 
suma posible da.ronocimicnlos, sirviéndole los adquiridos como 
base ô fuente de otros nuevos.

Pero el conocimiento dobc ejereilarse en el objelo que le es pro- 
pio, so pena de renunciar al conocimiento verdadero, integro, del 
objelo tal como se présenta en el universo. Solo el objeto del co
nocimiento es la verdad, toda la verdad. Es observando el fenb- 
meno, el cuerpo, sus atributos, sus relaciones, que alimenta el 
alumno su caudal de impresiones originales, pasando, como lo 
ensena la pedagogia moderna, de lo indefinido ii lo definido, de lo 
particularà lo_general, de lo concrète â lo abstracto, de lo empi- 
rico à lo racional.

Las nociones adquiridas porel alumno con su propio csfuerzo 
aplicado sobre los objetos de una ciencia dada, son las que mas 
tiernpo conserva el espiritu y las que mayor utilidad tienen para 
la persona.

Parecerân muy obvios, y hasta triviales, los principios expnes- 
tos, y no obstante ban sido completamente olvidados en la ense
nanza.

Yéase como un pedagogisla ilaliano, por ejemplo, cstablece 
eslos principios: â la idea do instruccion se asocia la de comuni
cacion. Efoctivamenle, inslruir â otro me parece no significar 
otra cosa que comunicar â otro la propia instruccion, la propia 
cullura. Por otra parle, la comunicacion debo serd irecta , esto es, 
procéder diroctamenle del que ensena al que aprendo, sin inler- 
vencion de mediadores. Pucde, cuando màs, decirse que los mc- 
diadores son los monitores—  La explicacion es la operacion 
principal, y por lo tanlo ha de sor desompenada por el maestro 
de una manera oxclusiva y directe. Se instruye en realidad cuan
do se explica, no cuando se repito. « La instruccion no es otra 
cosa que. la comunicacion clirecla de la verdad ordenada».

Un pedagogisla espailol, entre otros, dice que la instruccion 
desarrolla las facultades intelectuales, aplicândolas il la adquisi
cion del saber, y bajo este ultime conceplo, los medios de instruir 
son: la viva voz del maestro, los manuscrites y los libros impro- 
sos. Ei primero de estos medios le parece cl màs eticaz. El maes
tro varia y repile las explicaciones segun las nocesidades del dis- 
dipulo; bace preguntas, adivina lus respuestas oscuras y las aclara; 
sin ese modio puedo liacor algo el bonibro adullo; nada el nino,



Los manuscritos sirven tainbien para instruir, pero son ménos 
estimables que la viva voz del maestro, Los libros impresos son 
unos poderosos auxiliares del maestro. Suelen exponer con mé- 
todo y claridad. A estos rnedios generales deben anadirse el es- 
ludio que harâ el discipulo y los ejercicios prâcticos. El estudio 
suele hacerlo el alumno privadainente. Pocas veces las lecciones 
de memoria se dan bien por los ninos de corta edad. Pero los 
niiios no pueden estudiar en casa por dos razones poderosisimas. 
la una, porque no hay quien los vigile; la otra porque miéntras 
no sepan leer no pueden valerse del libro. Hay que destinar una 
parte del tiempo al estudio. Antes de dar las lecciones de memo
ria se dejarâ â los ninos algun tiempo para repasarlas. El estudio 
se harâ en las escuelas dividiendo los ninos en grupos, poniendo 
al frenle de cada grupo un niiio que diga palabra por palabra, 
proposicion por proposicion y periodo por periodo, la leccion se- 
nalada de antem ano por el maestro. Los ninos irân repiliendo 
las palabras, proposiciencs y periodos hasla que las aprendan de 
memoria. De esta manera se obtienen resultados muy superiores 
â los que se logran por los procedimientos ordinarios.

De modo que, segun los principios del pedagogisla citado, toda 
la leccion dada â uno 6 varios ninos debiera constar de très pail
les: explicacion (por el maestro), reeitacion de memoria de lo es- 
plicado, prâctica 6 ejcrcicio de preguntas segun los casos.

(  Continuara.)

VARIEDADES

Museo de Instruccion Primaria

La Gaceta, de Madrid del 8 de Mayo publica un real decrelo 
mandando eslablecer en aquella corte un Museo de Instruccion 
primaria que comprenderâ :

1 .  °  Modelos, proyectos, pianos y dibujos de establecimienlos 
espafioles y extranjeros destinados â la primera ensenanza gene
ral y especlal.

2 .  °  Ejemplares de mobiliario y menaje adoplados o que se 
adopten en los mismos establecimientos.

3. °  Material cientîfico de estas ensenanzas.
4. °  Colecciones de objetos ernpleados en las lecciones de co

sas, dones de Frœbel, juegos y demas que se destinai! a la îns- 
Iruccion y educacion de los alumnos.



5 .°  Una biblioteca de Instruccion primaria.
Este Museo, como todos los establecimientos de su clase, estarû 

obicrto al püblico todos los dias.
Tambien se dispone en la citada érden que se organicen en el 

local del Museo conferencias pûblicas sobre las diverses materias 
de la prim era ensefianza, que cstarûn â cargo del direclor del 
establecimiento, de los profesores de las escuclas normales y do 
otras personas de reconocida competcncia en cstos asuntos.
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Esta obrn, (le importancia relative, disla mucho de ser adapta
ble â la drganizaciôn de nueslras escuclas pûblicas y al moderne 
arte de aprender û leer: ni el método seguido por su autor, ni la 
elecciôn de los asuntos que conslituycn el texto, ni la ortografla 
arbitraria on él empleada, ni la forma de las lecciones, puede ad- 
initirlas el maestro inteligente que quiera aprovcchar el ticinpo y 
sepa ensenar bien.


